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Luis Manuel García

El niño este
(O el arte de ser Senel Paz)

A,sta laora imprlcisa que ha anclado
solm los ltclaos dt ÚJ Habana, entre

parlús blafll4J. urd'IJÚtaJ, libros 'J s~
grafúu. vigilado di urca por un equili­
brista tri su C&ltrda floja, bajo un ventila­
dor di ltclao qut teM fIIds ruido que fresco, I
1ft una buUU4 di "l4l4aJ. me Ispera Smel

p(J1. -{Julor dt El nino aquel (cuento) ,
Un rty en el jardln (novlla), guümista
dt UIUl novia para David, Adorables
mentiras. No ama 1M IfttrtvislM, pero es
dibil anlt ti acoso dt ks amigos. Y uno
SI aprovtella.

Lul Mnu 1: Sí,,,do ;0,i61...."" ,1
lII4I popular de lo. "omuioru CÜGJIOI

dt ItU,.., i '" • pro...ocioflU, CGH~
ú ""O p""pltlo: lE" flÚ _dUla etnifI.
Yf la nIIft10 ItGrTOlrvo COII laI ¡trfocw/HI­
cio" " los i"'~m 1 , la '.14,," d, 101
"IUtVOI 1,/0,..,1' lE, d ;rod'"to liUnJ.
rion ti, la diftuió.., la ~II, o
flÚ, lo t¡~ Ita protHX4tlo 11M cim4 dis­
10llcio tri""" d lector, ,1 crwuIor'

ocl: Sob algunas d estas cuestiones,
561 t -ngo m ra impr iones: A veces
ha I or I mu buen lector. y otras,
no lo ha '. Ya tu enunciado de populari­
dad pr upone un lector. Pero si me
preguntara por un escritor popular
en Cuba. dirla Carda Márquez. Y entre
los cubanos. el Indio abori, Enrique

úJ1ez Rodriguez quizás también Mi­
guel Bamet. La popularidad de los otros,
y en especial de los que penenecemos a
más recientes promociones, cabe en un
círculo de lectores más espeCializados,
que se mueven dentro del ámbito de la
cultura.

Dentro de ese hay cosas que meten mie­
do. Ser un escritor popular no tiene que
coincidir para nada con la buena Jit~­
tura; y viceversa:' ser popular no te ¡;;ón.
dena a ser un mal escritor. Para <¡\le un
escritor sea popular hay (actores impor­
tantes: los temas; las histori,aS y! deter­
minante, el estilo. En él áiribito cubano
y latinoamericano, ,cteo que en lo refe­
rido al estilo hay un gustoporla litera~

tura sentimentál1 'que a(:udea laselll9­
ciones y los sentimientos. Unalitei'áÜtra
que tenga una dramatuf$a cercana al
teatro, al cine, que genera ,algún tipo
de tensión. Y también un estilo eón pe­
culiaridadesmúy reconocibles yen par­
ticular una musicilídad. Pieos<> 'en' los
casos de Guill~n~'Cóflño, ObeliQ. Casi
siempre literaturas sencillas o aparen­
temente sencillas. Y esto es unaintro­
ducción, lo que quena dedrte es que
creo que la cómunicación es un valor
importante para la literatura, pero no
definitivo; y se puede convertir en un
cáncer cuando se quiere lograr a toda
costa. Pero cuando los escritores res~

ponsables son agraciados con la popula­
, ridad sin proponérselo, bienvenida sea.

Como si te bajara el $antode la popula-
ridtvJ. .

Exacto, peto sin dejar de ser consecuen­
te consigo mísmo. ~uscarla,creo que es
un gráve pe~gro, potqüe se tiende ade­
jar de es<;ribit como uno escribe, para
compbcer un gusto. Creo que la prosa
de Lemma reÓDe mucháscaracterísticas
pata ser una prosa popular. ¿Por qué
no 19 :e,s? Forqye ne€esitaun lector de
uíW, f~rimiciQn cultural de media a alta.
Pero llene una prosa in'confundible y
miJsical~ sensual. Se puede decir de un
páttafo sPyó: ~(Esto es un Lezama».

Incluso es posible que a la"larga Lezama
termine siendo "más pofIularque Frede·
ric Forsythe, Jlero depende de la pers·
pectivahist6rica desde la que lo mires.
El chacaltendrá JO millones de lectores
ahora, , dentro de siete siglos conti·
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nuará en los 50 millones, mientras Le.
zama ya ande por los 100 millones. Ha.
bría que medir cuántos lectores vamos a
tener para siempre. Pero sin que eso sea
una preocupación esencial ni una inten­
ción.

La popularidad cumple con una fórmu­
la muy vieja: sencillez y acudir más a los
sentimientos que a la razón. Creo que
mi literatura tiene algunos rasgos que le
permitirían ser de muchos lectores, por
razones de tema, estilo (musicalidad), el
elemento del humor, la carga emotiva
y, al menos en lo que he publicado has­
ta ahora, una lectura sencilla (aunque
puede ser técnica y estilísticamente más
complicado de lo que parece). Hay otra
literatura cuyo encanto reside en la
complejidad, en la dificultad de deco­
dificarla, y es una de las tendencias con­
temporáneas más fuertes. No es mi pro­
yección más natura~, pero tampoco soy
indiferente a esos juegos con la estruc­
tura y el lenguaje. Pero aun en textos
con esas cualidades, persiste en mí una
cierta voluntad de claridad. Aunque
aparentemente el lector de hoyes más
racional, yo noto que las for~as clásicas
-el cuento en tercera persona, por ejem­
plo, con exposición, nudo y desenlace­
son eternamente efectivas.

0'izás el lector racional encuentra en
esa literatura un escudo contra ese ra·
cionalismó que impone la cotidianeidad.
A vece, hasta una novela empalagosa es
necesaría. Hay como un défkit vitamíni·
co, ,una hipoglucemia que viene a suplir.

F.s un rasgo esencial del ser humano y'
quizás sea eso lo que le falta a la litera­
tura más cerebral. Aunque el talón de
Aquilés de la pr<;>samás sensorial sue­
le ser la falta de profundidad, pero no
creo que sea algo consustancial a ella.

He notado también que el lector común
detesta el palabreo descriptivo e incluso
reflexivo, y prefiere los diálogos, las QC-'

dones, el devenir de la propia historia,
no sus contextos o interdigitaciones. Y
creo que es en cierta medida el lector.
que nos devilelve-el cine. Es lo que decias
de la dramaturgia.

.c

También hay un lector más especialiUl­
do que espera de la literatura placeres
mucho más intensos y complejos. Un
lector mucho más profesional. En gene­
ral uno recoge la opinión de que el lec­
tor se ha reducido pero al mismo tiem­
po se ha convertido en más inteligente y
más exigente. Hay alta literatura que
llega a ser popular. Mira el caso de Mar­
tí: es muy popular en su significación
histórica, pero se conoce más la figura
que la literatura. Y si alguna literatu­
ra de Martí es popular. es lo que escri­
bió para niños y los Versos sencillos. que
ya no son tan sencillos, y quizás aJgunos
discursos y piezas orales. Maro requier
un alto nivel de preparación por su Jen­
guaje y por su sintaxis.

Lo que más se conou " Marlí ... J*rIu.
Cualquiera podrúJ cilM' fUi"" frtuu Ü
Maní, pero poeo.lGlmbt ü d6fuh 1tI/if.
ron. Oye, ", ,oIm la di1tad4 fI'f /lO­
dría haber enm la nwva fUIt't'GliH 1
los nuevo, lectore,'

Eso es una pregunta que lo d :ji un
con la luz apagada. ¿Cuál son int
reses? Es algo muy subjetivo.

hiwro WrúJ tpU ,aber de esos lteto.
res, ~ttuües SOlI los tpU a ti t~ i.tenUSII'

A 1uul4 JMlfi t'JII4 . "d ItctMu
lit lfM. lítmlttlro d ruJo od~
«JlIdJUII W tlU"O cod '""-
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estar preparado. A mí no me produce
placer. Por suerte un escritor no es un
actor, ni está inmerso en eso que se
llama popularidad. Una cosa al parecer
tan bella, puede convertirse en la peor
tragedia del mundo. Hay que tener una
personalidad preparada para eso. No es
mi caso. A mí me desconcierta y me
descontrola que alguien me conozca o
se acerque a mí ya con ideas de mi per­
sona. Es corno ya estar en deuda con él,
con esa admiraci6n. He salido un par de
veces por la TV y La gente se acercaba
a mi para contarme historias, con la as­
piraci6n de que yo las contara de otra
manera. trataban de ~.habJarme bo­
nito», n en u lenguaje corriente, que
es el propio. Yeso es una tragedia: per­
der ellngu ~ d La gente, el modo de
decir (la ,1 i n posterior es de uno).

4Por d6,.d OMO ti .... comiM de lo
ruurotitiG CIdHIu7 lVa lo. nornulorts
;or lo "aft tOMO alp. desvio1lQué
ottua1I las JÚI rfdft,., I'romociofles1

r qu

Hiciertnt .. /JOCO litmlttlra de denun·
CÜJ.

Buscando premeditadamente una lite­
ratura vinculada a los destinos del país,
lo que es válido únicamente si lo haces
desde la literatura. Hoy creo que hemos

llegado a esa realidad a través de la li­
teratura. Y por eso estamos en mejores
condiciones que nunca antes panl. hacer
buena literatura, donde 10qiJe sea cues­
tionador, político, el amor, el canto, se
integren arm6nicamente.

He MtadO en gente",u)' joven que esa
voluntad de denuncia va cedip¡do PASO

a la tuimiltu:ilm de lo sociedad CfmUI' un
todo con sus virtudes, defectos, conflic­
tos. Realidad tk la que la litertJtunJ es
reflejo e ¡",,",mento' de anlJ1iris, pero
nunca el manifiesto paro cambiar aqus­
110.

Los autores más jóvenes están acertan­
do a resolver ese problema des(Je el
principio. Ha sido un problema muy
complejo de resolver en la literatura cu­
bana, dada la conmoci6n que- signifi­
ca una Revol,uci6n, donde volverte a
colocar con objetividad y madurez, sin
exaltaciónjha sido ca,si traumático más
cuando se ha creído en el uso de La lite­
ratura para llenar un vaáo en la discu­
sión de problemas sociales o políticos¡
con lo que Se ha adulteradó su naturale­
za. Muchos de esos factores han desapa­
recido, pero otros no.

lerees que entramos en uno sittuJeWn
nueva con lo fo1m de popel: uno lite·
rdturo condenada a la orolidad o ij1ro­
yectorse 1uJcia el meriOr'

Eso es un problema más grave para el
escri~or que para el lector. Lo sería pa­
ra el lector si ese, período se extendiera
mu~ho. Puede que signifique unretra"
so, .pero suponiendo que el lector se de­
dique ,a leer sólo la literatura publicada
hasta el '90, ya tendría buen trabajo.
Podría p~oducirse una fase de desac­
tualizaci6n, peto no sería iJndaño irre­
parable sí hubiera mecanismos eficaces
de distribuci6n y acceso a la literatura
existente. Diez años sin literatura cu­
ba~a, redescubriendo o descubriendo a '
Proust, a Joyce, serían fructiferos. Para
los autores es otra cosa, porque publicar
un libro es completar un ciclo, enfren­
tarsea la crítica y lOS' lectores. Por lo de­
más hoy tú' puedes encontrar escuelas
donde grupos completós de estudiantes
no han leído en los últimos 5 años ni
una obra de narradores cubanos con·
temporáneos. Tampoco la publicación
en el exterior sería una soluci6n para
los autores, porque se verían privados
de su lector natural, incluso de su críti­
co natural.
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Si bun la más generalizada reacción in.
ternacional hacia la literatura cubana
es el desconocimiento, ¿en qué medi­
da puede o podría nuestra literatura
confluir con la avidez de un lector po­
tencial que en América Latina está creo
ciendo7

Tengo la impresión (no la certeza, para
la cual no poseo datos) que el lector en
América Latina también se ha ido ha­
ciendo elitista. Cuando uno piensa que
en Ciudad México una edición de la
obra de un gran escritor consta de 3000
ejemplares, y los precios de esos libros,
y los niveles de vida, se da cuenta que la
lectura ha quedado para determinados
estamentos de la sociedad, que posible­
mente no incluyen ese lector al que uno
aspiraría. ¿Quién es el lector? Bueno,
sea quien sea, la carta de triunfo radica
en la calidad de la literátura. Es cierto, ,
que el interés por -Cuba es un factor,
pero que se agota muy fápido...

En las prímeras duz páginas si 110 valen
la pena. _

La gente que lee literatura no 10 nace
buscando información, aunque hoy hay
un retomo de Cuba como foco de aten­
ción, 10 contrario de 10 que ocurrió ha­
ce unos pocos años. El mercado es favo­
rable pero no perdurable. Pero coincide
con que hay muy buenos síntomas de
calidad en la literatura ~ubana contem­
poránea, que nos permitirían ganar el
espacio que nos merecemos, sin exage­
rarlo, dentro del lector latinoamericano
y mundial. A los consabidos nosotros se
están sumando nuevos -nombres (las lis­
tas nunca sonlargas) y confio en que los
escritores cubanos se van a ganar un
lugar. Y si las editoriales extranjeras vi­
nieran-buscando, encontrarían. Lo pri­
mero es abrir la puerta yeso se deCide
con los textos. La propia poesía tiene
mucho que ofrecer. Pero a vetes nos
gusta, preferimos pensar q~e -si la litera­
tura cubana no tiene más impacto en 'el
extranjero, se debe al aislamiento polí­
tico. Yeso no me parece correcto. El ci­
ne cubano tuvo mayor espaCio desde
el momento que se constituyó en un
cine más interesante. Aunque haya a.is­
lamiento, que también ocurre entre Ve­
nezuela y Colombia o México. Mas fácil

oc

es hallar en Quito el último best-seller
de Europa y Estados Unidos que las
mejores o más actuales obras de los paí­

ses colindantes. La época del post-boom
ha conllevado un desmantelamiento de
la comunicación interliteraria entre nues­
tros países e incluso la comunicación
entre autores, cosa que no pasaba hace

-diez o veinte años. No conocemos a nues-
tros iguales. ¿Quién es el Luis Manuel O

el Senel de Argentina, de México? Y
existen. Yo 10 descubrí en México: n
grupo de escritores con obra, incluso
con una posición social en las universi­
dades. Están creadas las condicione
para un nuevo lanzamiento de la litera­
tura latinoamericana. Tiene que haber
una revisión inmediata. Y tendrán qu
aparecer los mecanismos promocion •
les, porque el boom no fue sólo un f¡

nómeno literario, sino también edito­
rial, comercial, de promoción. i
nes que no hemos aprendido. Europa
otro caso, porque su interés ha ia Am
rica Latina ha disminuido y Iá fiján.

dose continuamente en si mi ma.

Este post.boom fnldiml """'11M ta.
taja: al carecer de IIa auncióra he.
diata de Europa, nue,tras litmlttmu

vntnimt eJe 1I1USt1'os pam . CrtO t¡W el
hooIII estvvo ttMiuU nusivatMnu diri­
gido luJeúJ Ellropa.

Lo que pasa es que regr ba, reboraba
en (oda Améri . Ho lo que incide en

éxico, no rebota haci enezuela. En
general la circurutan ia desventajosa.

Á lo f'U ,. ,..,.0 la baja de la indtutri4
edi~ latiIlOtUlteriUt"JJ.

ti I h mbre
I ''ltlG'' Rtllfo",

O tiJUI" a( ..
dldr, "...".. trcJtJJ d 1l1l r;.llÚO) tU
o¡mruiiz4j, .u tsietiJ/>"i d 14 Ao­
rrNlU*4lidod 1t4l14 (tItO "ipercritiaa
(f'Ú /HJloJtreja ..flO) a la R 1 .
f'U coJtd. d .. ~o NlrO " fM­
urw ,jloru. Si WUro de rotrJam,
_ rntitiri4 a il 01 cW> roll.tro ha

i"'~enJJICÚJ, />mi ltulJJ eso dudi.
hja el rel4to, dMuú lo IDdJico u ..
IlOl~ pe 141 .owd~ It.
IIIGJIO , kIJI~ d l1IS IitlUU;Í(1 ,
~ju. lCtuilu so. los oP¡"u,us

~ ..
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¿Q!d ~ añadido la vida, las lectur~
(y aptt)p6tito, ¿qué lecturas') a ese ni·

ño 'J1lt 1uJ ido adtdteeiendo casi areg.

~ientes'

¿La vida? Me ha añadido la vida, y amor

a la literatura y paciencia.

Bueno, .ya por lo menos las afronto con
toda .seriedad.Pero aún no sé como res­

ponder ,a .las felicitaciones..

(Senel a~ostumbra a ha.cerse el bobo y suele
insistir ~n que es ni 1iIásni menos que un
espontáneo de ,pura~~pa, incapaz de elu­
cubraciones téórnas, pero todos los que lo
hemos lddo, y aún máS, los que le hemos
'Visto la caiadezortitocuando suelta algu­
.na ÓbstrVacitfn sobre el arte· de narrar,
desé()'líji(lmos de esa "ignorancia feliz" que
el nino este -tratando .de hacerse pasar
.aún por el nino aquel-. quiere vendernos.
~Por eso aquella larde (manana o noche,
q~iln s~ acuerda) le pregunto:

midad es crónica, aunque trabajar me
ha dado buenos resultados. Yque cons­
te, prefiero aparentar ser pedante que
falsamente modesto, que es la peOr de
las pedanterías. Creo que cada u.oo
de mis libros ha sido lo mejor qué en
ese momento he podido hacer. No sería
justo que yo lo ánalizara ahora. Cuando
los escribí no escribía mejor qué eSo.
Este cuento del Rulfo es.ini nivel actuat

" -. . --"No los tacho de "'ensayos mientras mt
"gran obra" está guardada. Lo que he
ido publicando me ha dado suq:sivassa"
tisfacciones. Pero no logro gozarlos éxi­

tos. Mi primerareacciónesesco.nderme
en el cuarto como los niños. Aunque ya
he aprendido a fingir alegría y entusias"
mo para no parecer anormatLos pre-'
mios me producen verdaderamente un
extrañamiento, yeso ocurrecón el libro .
publicado. Ni como periodista ni co­
mo escritor·soy capaz de leer mis libros
publieados. La relación con el objeto
que es el libro no se produce, ni con la
promoción, ni con las entrevistas...

Gracias en nombre de ésta.

na del texto.
n i go, un personaje

importam n la lit ralura cubana.

En mi caso el cacbumbambé se inclina
hacia la autoflagelación. Mi inconfor-

Como t!1I su "*O..to " tlPrntüI DtIDid"
o ti "Premio de la C~", ,... a lmG

escola fuperiflr, lo oblddóa cid "J_n
Rulfo" u lino colafndto. Ya JWoIIóIi!o,
¡d6nde queda ese IICfOT ¡",.,...,io aire

el orgullo sin~ /HW lo "",,n­
uulo )' la incoriforwaülad m.ic:a en la
propio obra de todo cmulor ea '­
miento' ¡CuQl es ,. tloriI tle~,

¡Cómo fu"cUlno ese caeb.....W~
roza en nu atmIIos la~, la
autoflagelación'

E,. M xico, V " lo 1Ff'tIIIdG, leú1es
"O" rido!tu fIi"io. tmdo-i..,.,."

reeibido ,obre
IÚS disJtaratadas tpU Iuur , .~Jasy
el cwnto, cuáles las lfUU '*~r'- ,
por fin, cuál es la tllya'
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Eso es un secreto profesional, en primer
lugar para darle trabajo a los críticos.

Ya que hablabas de la paciencia; creo
que a ti como escritor, la paciencia de
volver y reescribir y madurar, no te ha
faltado. Desde tu primer libro.

Pero eso no ha sido por paciencia, si­
no por brutalidad. Soy muy torpe y tra­
bajo por acercamientos.

¿Existen vasos comunicantes entre tu
labor. como narrador y tu labor como
guionista? ¿Cómo funcionan?

Sí. Muchos. Y en ambas direcciones, al
extremo de que pienso escribir una no­
vela corta a partir del guión de Adora­
bles mentiras. El cine me aportó elemen­
tos que eran deficitarios en mi litera­
tura: la dramaturgia, los diálogos y la
tensión. Incluso no me interesaba, por
ejemplo, que un texto tuviera progre­
sión dramática, aunque pudiera dar­
me cuenta de que lo requiriera. Siem­
pre me interesaron más los personajes
que las historias. Incluso el cine me ha
influido en la prosa al hacerme cons­
ciente de elementos de otras artes me­
nos usados por la literatura. Quieras o
no, el cine te obliga a pensar en todas
las artes. Si en literatura es grave aden­
trarse en una estructura que no hayas'
premeditado, e irla descubriendo, en ci­
ne es un suicidio. Y aunque no he lle­
gado a resolverlo tampoco en el cine, ha
influido en que piense más en es? que
antes. Estoy convencido de que los ele­
mentos narrativos propios de la literatu­
ra que antes me eran menos interesantes,
me son ahora más necesarios en el cine. Y
de paso se me han quedado en la litera­

tura. Si antes me interesaba la intensi­
dad poética, ahora sumo a eso la inten­
sidad dramática. Se me ha revelado
también una facilidad para el humor
a través del diálogo. Hasta entonces era
más a través del lenguaje. Y el humor
para mí es involuntario, es mi herencia
(provengo de una familia sumamente
cómica y he conocido a muchísimos hu­
moristas anónimos). Mi humor nunca es
buscado, me sale. Y tengo constante­
mente que estar quitando humor. Una

.

película para mí implica el universo de

una novela, es una novela que no se es­
cribe, .que elude el enfrentamiento con
el lenguaje; aunque el argumento pre­
senta dificultades también muy altas
para mí, que me siento más cómodo en
el diálogo y en la estructura.

Entonces, ¿cómo trabaja Senel Paz'
(esta dosis de chisme es lo que más alrtU
a los lectores de entrevistas, pero eso
no se lo dije, porque él, como periodis­
ta, lo sabe). ¿Planeas hasta los detalles
para después escribir en un raftJgtuO tú·
bito? ¿Vas trazando el plan de la obra a
medida que avanzas en la escritura'
¿Tienes horario o eso queda al htfrlpo

disponible y los azares' Puede, añadir
vicios, manías, traumas de chiquito ,
hasta anécdotas.

¿Tienes un Iwrario fijo f'ara escribir'

No. Puedo escribir excelem m nt

cualquier hora y puedo hacerlo du n·
te cualquier período de tiempo. Di n
que eso varía con los años, pero mil
que me ha ocurrido es que ahora n
sito más condiciones (silencio, tranqui­
lidad, buena iluminación); entre otra
cosas debe ser porque las tengo. La mú­
sica no me ayuda salvo excepcion .
Soporto pequeñas interrupciones para
tomar un trago, un té; pero las inte­
rrupciones me hacen mucho daño, me
ponen de mal humor; y yo soy una per­
sona diseñada para el buen humor, con
muy poca capacidad para desintox.icar­
me del mal humor. Me bloquea. Me des­
truye- el estado de gracia, el placer in-
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tenso que es trabajar, no sólo escribir,
sino trabajar en general. f:so me debe
venir de mi extracción campesina. Ne­
cesito escribir solo ). preferirla escribir
en cueros. Poder aClllar mientras escri­
bo. y no soporto, por supuesto, que al­
guien Jea Jo que escribo. Me paralita.
Esto es un retroceso en mi capacidad pa­
ra escribir a toda prueba, como cuando
era reponero de G.1magfiey )' tecleaba
en la redacción del periódico, o cuando
condul I?I ,,¡,jo aqlltl en la beca, en me­

dio de IInosjuegos deportivos, no recuer­
doclIMes.

¿Tú puedes selltorte a mrlbir por discl­
pllllCJ y cuqlleor a m tltaclo de gracia o
tielle 'lile lIactr tlPollttlllwlIlellte'

Puedo emarlll yCllqIlC;¡r10. l.o que 110

puedo e e ribir pen ando que a las
once m tocn ir n ompl. r la p3pa.

Reb«a Chh'cl (clnell8lll yespos3 do So­
nol, lo CIliO cCIIII\'tllo 1\ prllctlcAr el mulo
cloOclo)1 I'fro 110 porque IIÍ 101 compru.

Pero III de on lO. \' e o e din 11.

Aqul" han quem(/(Jo 0/1(11, le ha botado
" agua y 61 111 CUMto I@ )f{J dado.

Una vez pll 11 lIomlr un llnflue )' me
enter~ quce hnblil 1>Olad/) cllilndo bajó
los pie r mI plflr, lImo.1) me hundlan.

ElCrlbir (Jebe call1ar 100ItO por la con·
Cflltracl611 '1ue ,xige.

\'0 me flgolO moth':llllelllé cuando su·
rro o di rnllo mil ho on lo pe onajes.
Necesito entonc una pall a.

JQul te ¡"duCl a mrlb¡r1

Muchas C05.1S, pcro puede ser un libro)
una leclUTa, aunque no ttns:' nada que
"er con lo que )'0 e ril>.1. 1la)' amores
que no puedo hojear porque inmediata·
memc lIlC mandan a e.scribir.

¿Elo tI tambUn U" surtto para los crl.
ticol'

y para los colcgns. O

. ...




